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“Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 

quien no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien predique?  ¿Y cómo predicarán sin ser 

enviados? Así está escrito: «¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian las buenas 

noticias!».”                                                                                                            Romanos 10:14-15 

 

LA BELLEZA DE SER MENSAJEROS DE ESPERANZA  
29 de agosto de 2024 

Estos versículos de Romanos nos confrontan con la realidad de nuestra responsabilidad como 

creyentes. El apóstol Pablo nos lleva a reflexionar sobre el proceso esencial de la fe: creer, oír, predicar y 

ser enviados. La fe en Cristo comienza con el oír, pero ¿cómo oirán si no hay quien les predique? Esto 

subraya nuestra tarea de llevar el mensaje de salvación a quienes aún no lo conocen.  

La belleza de ser mensajeros de las buenas nuevas radica en la transformación que nuestras 

palabras pueden traer a la vida de los demás. Somos llamados y enviados por Dios para ser portadores 

de esperanza, paz y amor en un mundo necesitado. Nuestra obediencia a este llamado es vista por Dios 

como algo hermoso y valioso.  

Ser un mensajero de buenas nuevas no siempre es fácil, pero es una tarea gloriosa. Cada vez que 

compartimos el evangelio, estamos participando en la obra redentora de Dios. Cada testimonio, cada 

palabra de aliento y cada acto de amor es una semilla plantada en el corazón de alguien que necesita 

escuchar sobre Jesús. Cada sonrisa y gesto de amabilidad es una oportunidad para mostrar el amor de 

Cristo. A veces, una simple sonrisa puede abrir una puerta para una conversación sobre la fe.  

 

 

TERESA ROSADO RÍOS 

MINISTERIO IGLESIA DE LOS NIÑOS  

Oración: 

Repite conmigo: “Amado Padre, gracias por el privilegio de ser tus mensajeros. 

Ayúdanos a entender la urgencia y la importancia de compartir tu palabra con aquellos que aún no te 

conocen. Llénanos de tu Espíritu Santo para que podamos hablar con valentía y amor. Que nuestras 

vidas sean un testimonio vivo de tu gracia y tu verdad. Envía a más obreros a tu mies y úsanos para 

llevar esperanza y salvación a todos los rincones del mundo. En el nombre de Jesús, ¡Amén!” 

 


